
Pastor’s Corner, December 24, 2023  
Journey with the Angels  
  
God’s heavenly messengers, the angels, do not draw attention to themselves. Like Mary, they always 
lead us to God, to Christ. This is especially true of the Advent and Christmas season: we are journeying 
with the angels as they lead us to the newborn Christ child.   
  
Zechariah goes into the temple to offer incense and encounters an angel, St. Gabriel: “Do not be afraid, 
Zechariah, for your prayer is heard, and your wife Elizabeth will bear you a son, and you shall call him 
John.” And so, the Birth of John the Baptist is foretold, the forerunner, the one whose entire purpose in 
life is to announce the coming of the Messiah (Luke 1).  
  
“In the sixth month the angel Gabriel was sent from God to a city of Galilee named Nazareth, to a virgin . 
. . and the Virgin’s name was Mary . . . ‘Hail, full of grace, the Lord is with you!’” From this point the 
Blessed Virgin Mary receives and lives her mission to become the Mother of God (Luke 1).  
  
St. Joseph received the message of an angel in his dream, “Joseph, son of David, do not fear to take 
Mary your wife, for that which is conceived in her is of the Holy Spirit; she will bear a son, and you shall 
call his name Jesus, for he will save his people from their sins” (Matthew 1). Joseph receives his mission, 
his calling, to become the spouse of Mary, and the earthly father to Jesus, the Son of God.  
  
When Jesus is born in Bethlehem, the angels show up again, this time to shepherds in the field: “And an 
angel of the Lord appeared to them, and the glory of the Lord shone around them, and they were filled 
with fear . . . ‘Be not afraid; for behold, I bring you goods news of great joy which will come to all people; 
for to you is born this day in the city of David a Savior, who is Christ the Lord’ . . . And suddenly there was 
with the angel a multitude of the heavenly host praising God and saying, ‘Glory to God in the highest, 
and on earth peace among men with whom he is pleased’” (Luke 2). The shepherds then go to adore.  
  
The angels are still with us, still leading us to the Nativity in Bethlehem, and into the heart—the inner 
world—of the Family of Nazareth. Are you looking for more happiness in life? Perhaps a deeper sense of 
inner peace. Is true joy possible in this world? The key is with Jesus. And how do we find him? We let the 
angels lead us, guide us, revealing to us our mission to love and adore God.  
  
“Angel of God, my guardian dear, to whom God’s love commits me here. Ever this day be at my side, to 
light and guard, to rule and guide.”  
  
I look forward to sharing a brief catechesis on devotion to one’s Guardian Angel after the 8:15 a.m. Mass 
on Saturday, January 6, 2024.   
  
Merry Christmas!   
  
+JMJ+  
  
Fr. Tim  
 

 



Rincón del Pastor, 24 de diciembre de 2023 

Viaje con los ángeles 

Los mensajeros celestiales de Dios, los ángeles, no llaman la atención sobre sí mismos. Como María, nos 

conducen siempre a Dios, a Cristo. Esto es especialmente cierto en la temporada de Adviento y Navidad: 

viajamos con los ángeles mientras nos conducen hacia el niño Cristo recién nacido. 

Zacarías entra al templo a ofrecer incienso y se encuentra con un ángel, San Gabriel: “No temas, 

Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel, tu mujer, te dará un hijo, a quien pondrás por 

nombre Juan”. Y así, se predice el Nacimiento de Juan Bautista, el precursor, aquel cuyo único propósito 

en la vida es anunciar la venida del Mesías (Lucas 1). 

“Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen . . . el 

nombre de la virgen era María . . . Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo’” Desde este punto la 

Santísima Virgen María recibe y vive su misión de convertirse en Madre de Dios (Lucas 1). 

San José recibió el mensaje de un ángel en su sueño: “José, hijo de David, no temas tomar contigo a 

María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por 

nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados.” (Mateo 1). José recibe su misión, su 

llamado, de convertirse en el esposo de María y el padre terrenal de Jesús, el Hijo de Dios. 

Cuando Jesús nace en Belén, los ángeles aparecen nuevamente, esta vez a los pastores en el campo: “Se 

les presentó el ángel del Señor, la gloria del Señor los envolvió en su luz y se llenaron de temor . . . No 

teman, pues les anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: ha nacido hoy, en la ciudad de 

David, un salvador, que es el Cristo Señor . . . Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército 

celestial que alababa a Dios diciendo: ‘Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en 

quienes él se complace.’” (Lucas 2). Luego los pastores van a adorar. 

Los ángeles todavía están con nosotros, todavía conduciéndonos a la Natividad en Belén y al corazón (el 

mundo interior) de la Familia de Nazaret. ¿Estás buscando más felicidad en la vida? Quizás una sensación 

más profunda de paz interior. ¿Es posible la verdadera alegría en este mundo? La clave está en Jesús. ¿Y 

cómo lo encontramos? Dejamos que los ángeles nos lleven, nos guíen, revelándonos nuestra misión de 

amar y adorar a Dios. 

“Ángel de Dios, mi querido guardián, a quien el amor de Dios me encomienda aquí. Siempre este día 

permanece a mi lado, para iluminar y proteger, para gobernar y guiar”. 

Espero compartir una breve catequesis sobre la devoción al ángel de la guarda después de la misa de las 

8:15 a. m. del sábado 6 de enero de 2024. 

¡Feliz navidad! 

+JMJ+ 

Padre Tim 


